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El que visita la Feria de Leipzig y sale por las puertas 
de la estación, abiertas al mundo, para entrar en esta 
ciudad tan hospitalaria, notará pronto en la parte vieja 
de la ciudad algo de Ja abundancia de sus riquezas 
históricas. El centro de la ciudad representa una obra 
arquitectónicamente definida del arte urbanista medie· 
val, a la que las arterias principales de tráfico, las ca· 
Hes de Hain y de Santa Catalina, dan su característico 
aspecto barroco. El sentido de las calles, con sus finas 
y elegantes curvas, se refleja y se enriquece en el al· 
zado de las fachadas de sus casas burguesas, bien 
compuestas. El mercado viejo constituye el centro y el 
corazón de la antigua ciudad. Los muros que limitan 
el mercado no ofrecen un aspecto rígido y rectangular, 
sino que respetan las lineas ligeramente curvas de 
las caUes, ajustándose al aspecto arquitectónico gene· 
ral. Así se explica que este conjunto ·Urbano, tan ca· 
racterístico y lleno de vida, sirva de alojamiento a 
personas aficionadas al arte y que en esta ciudad, des· 
de muy antiguo, se hayan cu.ltivado las artes todas. 
Leipzig, como capital de gran importancia económica 
y espiritual, reunió, desde sus comienzos, las condicio· 
nes para un desarrollo artístico que pareció interrum· 
pirse durante el siglo xvn, a causa de las guerras, pero 
que volvió a florecer en la primera mitad . del si· 
glo XVIII. 

Juan Sehastián Bnch constituye, podría decirse, el 
punto final del barroco en su culminación. «Este genio 
no fué un espíritu aislado, sino integrador. Siglos en· 
teros y generaciones han calaborado en su obra, cuya 
grandeza admiramos», decía Schweitzer. Recordando su 
época, hemos de reconocer como corrientes vitales de 
máxima importancia aquellas fuentes de energía de la 
vida musical, que en el sur de Italia brota.ron en Roma 
y en Nápoles. irradiando su fuerza hacia el Norte, ha· 
cía Viena y Munich, y más tarde a Dresde, mientras 
que Londres, Holanda y Hamburgo formaron otro cen· 
tro que lanzaba sus fuerzas desde el norte hacia el cen· 
tro de Alemania, donde toda11· estas energías se agarra· 
ron al suelo, echaron raíces, brotaron y maduraron 
como auténtica música alemana, 

Ahora bien : en lo que respecta a la arquitectura 
barroca, encontraremos corrientes paralelas que, salien· 
do casi de las mismas fuentes, confluían en los mismos 
lugares que los de la música o _ se concentraban y con· 
solidaban en otros puntos nuevos : Munich, Salzhurgo, 
Viena, Dresde y Praga constituyen las etapas del Sur 
(también Wurzburgo, la obra de Prandtauer), y las obras 
maravillosas de Fischer von Erlach y de Hildebrant 
surgen delante de nuestra vista, en tanto que el arqui· 
tecto escultor Andrea Schluter casi se queda aislado 
entre los dos polos de la arquitectura que son Viena 
y París. 

La vida de Juan Seba11tián Bach, el <cmago musical», 
como lo llama Ricardo Wagner, se halla rodeada de 
estas corrientes de la cultura. Siguiéndolas, atravesán· 
dolas o resumiéndolas, su obra musical significa una 
parte de la historia europea de la cultura. En 1685, el 
mismo año en que comenzó en Dresde, por la construc· 
ción de la «nueva ciudad del rey de Sajonia», la vida 
del urbanismo moderno, nació Juan Sebastián Bach en 
Eisenach, como hijo del profesor de música de la banda 
municipal, que era Juan Ambrosio Bach. En su casa pa· 
tema recibió los primeros gérmenes de su futuro des· 
arrollo musical. En Luneburg y en Celle, con su orquesta 
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Büthen. Vista de la iglesia de San Jacobo, desde 
la calle de Schalaun. Durante los años 1717 a 
1723, ha creado aquí Bach, director de la orquesta y de 
la música de cámara en la corte de los príncipes de 
Anhalt, sus grandes obras de piano y de música de cá­
mara, como los «Conciertos de Brandenburgo» y la pri· 
mera parte de su «Clavecín bien templado>>. Kothen 
significa para Bach el lugar del desarrollo y madurez 
de su arte, que durante su estancia posterior en Leipzig 
llegó a la más alta maestría. 

Vista de la iglesia de Santo Tomás, desde la calle 
del Castillo en Leipzig. En esta iglesia ha actu.a· 
do Bach durante veinti3iete años, hmsta su muerte. La 
iglesia, compuesta de tres grandes naves, domina alÍn 
hoy la ciudad. Á la izquierda, como continuación del 
alto tejado, cubierto de pizarras, estuvo hasta 1902, lin· 
dando con el cementerio, la escuela de Santo Tomás, 
que era de estilo barroco y tenía cinco plantas. En 
este edificio estaba la vivienda del maestro con su 
<ccuarto para componer». 



Vista tomada desde el mercado antiguo, 
la plaza para las fiestas y el comercio de Leipzig ba· 
rroco, hacia la calle de Hain, la vía principal más an· 
ligua en la dirección Norte-Sur. Desde aquí, siguiendo 
la calle, ligeramente curvada cori sus miradores y facha· 
das de estilo barroco, ricamente adornadas, llegamos al 
Arbol del Café, uno de los ccmostradores de café» de 
estilo barroco que se ha conservado h'lsta hoy. La ccCan· 
tata del café», del 1732, y los conciertos que dió en 
estos cafés con el estudiantil Collegium Musiciim, re· 
flejan una parte de la cultura mundana del barrio de 
loiJ burgiieses de Leipzig, tan aficionados a la música. 
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La principal :unen espiritual del antiguo Leipzig 
que conduce dewe la torre de la iglesia de San Nico· 
lás, la iglesia principal, más antigua de la ciudad, pa­
sando por la .construcción casi cúbica de la Bolsa anti· 
gua, situada en el mercado de las golosirws (fines del 
siglo XVll) y por la fachada riquísima de estilo Rena· 
cimiento del antiguo Ayuntamiento (en el borde de la 
derecha de la figura) hacia la iglesia de Santo Tomás, 
en el margen occidental de las antiguas murallas de la 
ciudad. El camino que Juan Sebastián Bach recorrw 
para llegar a sus dos iglesias es una parte de la historia 
alemana del arte y . de la música. 

de la corte, compuesta de músicos franceses, y más 
tarde, en Hamburgo, traba. el joven estudiante conoci· 
miento con músicos importantes, generalmente organistas. 
A los veintitrés años es llamado a la corte de Weimar 
y nombrado organista oficial de la misma, después de 
haber tocado el órgano con gran éxito en Arnstadt y en 
Mühlliausen (Turingia). De gran importancia para su 
desarrollo futuro es su llamamiento en 1717 a la corte 
de los príncipes de Anhalt, que residían en Kothen, 
donde «este Sebastián ·tan incomprensiblemente grande», 
como le llamaba Ricardo Wagner, dió conciertos de mÚ· 
sica de cámara y escribió varias obras para piano, la 
gran fantasía . en sol menor y la fuga para órgano, los 
seis «Conciertos de Brandenburgo», la primera parte de 
su música para el Clavecín bien templado. 

En el mismo período de tiempo transcurrido entre su 
estancia en Kothen y la de Leipzig, y que pasó Bach, 
el «cosmopolita», en Londree, donde creó y dirigió la 
Academia de la Opera, tenía lugar la gran época de 
florecimiento de la arquitectura en Sajonia, donde el re}'. 
Augusto el Fuerte mandó construir el escenario, al aire 
libre, de Zwinger, en Dresde, y sus palacios de verano 
en Pillnitz, Moritzburg, etc. (por Metías Daniel Pop­
pehnann), así como en Leipzig toda la parte nueva del 
centro de la ciudad, con sus palacios burgueses de esti· 
lo barroco. Varias desgracias que ocurrieron durante su 
estancia en Kothen (muere su mujer y rechazan su so· 
licitud en que pedía el cargo de organista en la célebre 
iglesia de San Jacobo, en Hamburgo), deben haber in­
ducido a Bach a aceptar el cargo de director de los 
coros de la iglesia de Santo Tomás, en LP-ipzig, que loabía 
sido rechazado por el célebre maestro. Talemann, el di· 
rector de la banda municipal de Hamburgo. Desde la 
llegada de Bach a Leipzig, en el mes de mayo de 1723, 
empieza a florecer esta ciudad como centro de la cultura 
musical alemana. Al lado del estilo barroco, cuyo apo· 
geo había pasado, descubre Bach la existencia de un se· 
gundo Leipzig, que, dentro de los estrechos vínculos de 
un amable racionalismo, «forma un círculo bien limitado 
de obligaciones y costumbres sociales, con las fuerzas 
que formaron el polo contrario a la ilustración, que se 
manifestaba en la arquitectura en la construcción de la 
Nueva Puerta de San Pedro, de un estilo barroco tar· 
dío con una tendencia hacia el clasicismo. En medio 
de este interesante ambiente compuso Bach su «S. D. G.,, 
(Soli Deo Gloria), y sin pensar en su carrera y en los 
aplausos del público, confesó el origen y fundamento 
religiosos de su arte. «Por esto hay tanta solemnidad 
en todas sus creaciones», dice Schweitzer_. 

Juan Sebastián Bach vive en Leipzig durante veinti· 
siete afíos, y, reahnente, son estos años de una fertili­
dad cultural inmensa. Comienza una época muy grande 
en la- literatura y filosofía. Nacen Klopstoch, Lessing y 
Kant. Juan Adollo Hase, a los treinta· y dos años direc­
tor m~sical de la corte, y su esposa Faustina, la célebre 
cantante procedente de Venecia, hacen su entrada triun· 
fal en el Dresde del rey Augusto el Fuerte, que los fes· 
teja. 

El Destino no quiso que Bach conociera personahnente 
a su congenia} contemporáneo, que era Hiindel, aunque 
éste asistía en Dresde al estreno de la ópera ccCleofide», 
de Hasse, y el día siguiente tocaba el célebre órgano 
de Silberman, en .Ja iglesia de Santa Sofía, donde 
ya, deede el año 1730, Friedmann, el hijo favorito 
de Bach, actuó durante trece años como organista. En 
el mismo año en que muere el arquitecto Poppelmann 
es distinguido Bach con el título oficial de Compositor 
adjunto a la Orquesta de la Corte. Entre Dresde y Leip­
zig se desarrolla un activo intercambio artístico, en 
medio de la gran corriente europea de la historia del 
arte y de la música:. 

La publicación de la Pasión de San Mateo, en 1729, 
significa para Bach un año de la más alta felicidad hu­
mana y artística. En el silencio de su estudio, que Bach 
llamaba «el cuarto para componer», escribió los mote'. 
tes, casi doscientas cantatas, las obras para piano y ór­
gano, el arte de la fuga, La misa en sí menor, La pa­
sión de San Juan, y en 1734, El oratorio para laa Na-
11idade1. · 
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